
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

  



 

 

 

 

 

El Parlamento de la Juventud nace como una respuesta que nuestro Cardenal-

Arzobispo, D. Carlos Osoro, quiere dar a la inquietud que existe ahora mismo en el Papa 

Francisco y en la Iglesia Universal: poner la mirada en los jóvenes de nuestro tiempo, es-

cucharles y ayudarles a caminar. Por eso mismo, el Papa nos propone vivir en la línea del 

discernimiento evangélico: Es la mirada del discípulo misionero, que se alimenta a la luz y 

con la fuerza del Espíritu Santo1. Al mismo tiempo, el Papa nos recordaba y alentaba a 

las comunidades particulares a una siempre vigilante capacidad de estudiar los signos de 

los tiempos2. El Parlamento de la Juventud quiere crear este espacio en el que los pro-

pios jóvenes puedan hablar en libertad y ser acompañados para aprender a leer los sig-

nos de los tiempos a la luz del Espíritu Santo. 

Para que los grupos de trabajo sean un tiempo eficaz de auténtico diálogo es 

muy oportuno que ese momento no se deje a la improvisación. Hay que tener es proba-

ble que los jóvenes no se conozcan entre sí, que les de vergüenza opinar en frío, que les 

cueste iniciar la conversación o que durante la misma vayan cambiando de tema en te-

ma queriendo abordar todos a la vez. Por eso, queremos ayudar al animador a que ten-

ga claro el papel que juega durante el desarrollo del Parlamento de la Juventud. 

- ¿Qué NO es un animador de grupo de trabajo? 

o No busques convencer a nadie de lo que pensamos 

o No trates de darles respuestas a todos sus interrogantes 

o No es una catequesis ni un tema de formación 

o No estás en un debate sobre quién tiene razón o quién grita más alto 

o No es bueno influir en el diálogo con “su” modo de vivir las cosas 

o No debes darles la razón en todo 

o No debes admitir intervenciones fuera de tono o que no tengan que ver  

o No hace falta que logres un consenso con todos ni que se hagan amigos 

- ¿Qué SÍ es un animador de grupo de trabajo? 

o Sí propicia un auténtico diálogo en libertad y respeto 

o Sí, tómate en serio al joven tal y como está; tal y como vive las cosas 

o Sí debes mostrar el rostro de una Iglesia que escucha 

o Sí eres alguien que tiene capacidad de hacer el camino con los jóvenes 

o Sí conoces bien la metodología para poder llevar bien los tiempos 

o Sí debes exigirles una consistencia y coherencia en sus intervenciones 

o Sí eres capaz de motivarles para que todos aporten 

o Sí puedes propiciar que los jóvenes profundicen en sus posturas 

                                                      
1
 Juan Pablo II, Exhort. Ap. Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 10: AAS 84 (1992), 673 

2
 Pablo VI, Carta enc. Eclesiam suam (6 agosto 1964), 19: AAS 56 (1964), 632 



 

 

 

 

La estructura del Grupo de Trabajo está pensada a raíz del Documento Prepara-

torio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, donde se nos pro-

pone, a la luz de Evangelii Gaudium 51 tres verbos que nos pueden guiar en el desarrollo 

del Parlamento de la Juventud: Reconocer, Interpretar y Elegir. 

 

 

El reconocimiento se refiere, en primer lugar, a los efectos que los acontecimien-

tos de mi vida, las personas que encuentro, las palabras que escucho o que leo producen 

en mi interioridad una variedad de deseos, sentimientos, emociones (AL, 143) de muy 

distinto signo... Reconocer exige hacer aflorar esta riqueza emotiva y nombrar estas pa-

siones sin juzgarlas… La fase del reconocimiento sitúa en el centro la capacidad de escu-

char y la afectividad de la persona, sin eludir la fatiga del silencio 

- Busca poner al joven frente a su propia experiencia, su visión del mundo en la que vive 

- No busques que los jóvenes cuenten solo cómo viven ellos las cosas, sino que compartan 

cómo se está viviendo estoy entre los jóvenes de hoy 

- No es bueno que nos digan lo que creen que queremos oír, sino que aparezca la opinión 

propia, más allá de generalizaciones incoherentes y contradictorias 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

No basta reconocer lo que se ha experimentado: hay que interpretarlo…, com-

prender a qué el Espíritu está llamando a través de lo que suscita en cada uno… entender 

el origen y el sentido de los deseos y de las emociones experimentadas y evaluar si nos 

están orientando en una dirección constructiva o si nos están llevando a replegarnos so-

bre nosotros mismos. Esta fase de interpretación es muy delicada… exige poner en 

práctica las facultades intelectuales, sin caer en el peligro de construir teorías abstractas 

sobre lo que sería bueno o bonito hacer: la realidad es superior a la idea (EG, 231). En la 

interpretación… es necesario confrontarse honestamente, a la luz de la Palabra de Dios, 

con las exigencias morales de la vida cristiana, siempre tratando de ponerlas en la situa-

ción concreta que se está viviendo. Este esfuerzo obliga a quien lo realiza a no contentar-

se con la lógica legalista del mínimo indispensable, y en su lugar buscar el modo de sacar 

el mayor provecho a los propios dones y las propias posibilidades: por esto resulta una 

propuesta atractiva y estimulante para los jóvenes. 
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 Documento Preparatorio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, II, 2 
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- En cada tema ofrecemos una serie de materiales de apoyo estructurados en torno a la 

Palabra de Dios, el Magisterio de la Iglesia y algunos Testigos en la Historia (sería bueno 

mostrar al menos un punto de cada una de las partes) 

- El animador debe conocer y llevar preparados y trabajados estos materiales para poder 

ofrecer a los jóvenes lo que a él le parezca más oportuno y pueda iluminar el diálogo 

previo 

- Es un momento de búsqueda común de la Verdad: la Iglesia nos acompaña en todas las 

dimensiones de nuestra vida para iluminarlas con la presencia de Cristo 

- Conviene que los jóvenes pongan nombre a lo escuchado en la Palabra de Dios, en el 

Magisterio de la Iglesia para poder iluminar lo que antes han reconocido y que así se dé 

paso al momento de “elegir” de una forma casi natural 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

Una vez reconocido e interpretado el mundo de los deseos y de las pasiones, el 

acto de decidir se convierte en ejercicio de auténtica libertad humana y de responsabili-

dad personal, siempre claramente situadas y por lo tanto limitadas. […] Promover elec-

ciones verdaderamente libres y responsables, despojándose de toda connivencia con le-

gados de otros tiempos, sigue siendo el objetivo de toda pastoral vocacional seria… La 

decisión debe ser sometida a la prueba de los hechos en vista de su confirmación. Otros 

movimientos interiores nacerán en esta fase: reconocerlos e interpretarlos permitirá con-

firmar la bondad de la decisión tomada o aconsejará revisarla. Por esto es importante 

salir, incluso del miedo de equivocarse que, como hemos visto, puede llegar a ser parali-

zante. 

- No se trata de tomar decisiones ni de generar actividades, sino de que los jóvenes to-

men posición frente a la realidad a la luz de la fe que intentan vivir 

- Una vez que hemos mirado la realidad y hemos escuchado a la Iglesia, ¿cómo podemos 

vivir?, ¿cómo podemos ayudar a otros a vivir?, ¿cómo nos puede acompañar la Iglesia en 

el tema que estamos tratando? 

- Es oportuno que los jóvenes se impliquen en sus propuestas, haciéndolas concretas, 

prácticas, reales, claras y específicas, nacidas realmente del diálogo previo y asumidas 

verdaderamente al menos por quien las proponga. 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 
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o 

Génesis 1. La naturaleza, obra de la acción creadora de Dios, no es una 

peligrosa adversaria. Dios, que ha hecho todas las cosas, de cada una de ellas 

« vio que estaba bien » (Gn 1,4.10.12.18.21.25) 

Génesis 2. La relación del hombre con el mundo es un elemento constitu-

tivo de la identidad humana. Se trata de una relación que nace como fruto 

de la unión, todavía más profunda, del hombre con Dios. El Señor ha querido 

a la persona humana como su interlocutor: sólo en el diálogo con Dios la 

criatura humana encuentra la propia verdad, en la que halla inspiración y 

normas para proyectar el futuro del mundo, un jardín que Dios le ha dado 

para que sea cultivado y custodiado (cf. Gn 2,15). 

Génesis 3. Ni siquiera el pecado suprime esta misión, aun cuando haya 

marcado con el dolor y el sufrimiento la nobleza del trabajo (cf. Gn 3,17-19). 

o 

La creación es constante objeto de alabanza en la oración de Israel: « 

¡Cuán numerosas tus obras, oh Yahvéh! Todas las has hecho con sabiduría » 

(Sal 104,24) 

Jesús comienza a cumplir la vocación de la Creación a ser renovada y ter-

minada por el mismo Dios. En sus milagros y en su propia resurrección da 

comienzo el final de los tiempos, que Él mismo está llevando a cabo en este 

momento por el envío del Espíritu desde el Padre y que tendrá su plenitud 

final en el último día, como está escrito en el Apocalípsis. 

o 

Evangelio. En su ministerio público, Jesús valora los elementos naturales. 

De la naturaleza, Él es, no sólo su intérprete sabio en las imágenes y en las 

parábolas que ama ofrecer, sino también su dominador (cf. el episodio de la 

tempestad calmada en Mt 14,22-33; Mc 6,45-52; Lc 8,22-25;Jn 6,16-21): el 

Señor pone la naturaleza al servicio de su designio redentor. A sus discípulos 

les pide mirar las cosas, las estaciones y los hombres con la confianza de los 

hijos que saben no serán abandonados por el Padre providente (cf. Lc 11,11-

13). En cambio de hacerse esclavo de las cosas, el discípulo de Cristo debe 

saber servirse de ellas para compartir y crear fraternidad (cf. Lc 16,9-13). 



 

 

 

 

Nuevo testamento. No sólo la interioridad del hombre ha sido sanada, 

también su corporeidad ha sido elevada por la fuerza redentora de Cristo; 

toda la creación toma parte en la renovación que brota de la Pascua del Se-

ñor, aun gimiendo con dolores de parto (cf. Rm 8,19-23), en espera de dar a 

luz « un nuevo cielo y una tierra nueva » (Ap 21,1) que son el don del fin de 

los tiempos, de la salvación cumplida. Mientras tanto, nada es extraño a esta 

salvación: en cualquier condición de vida, el cristiano está llamado a servir a 

Cristo, a vivir según su Espíritu, dejándose guiar por el amor, principio de una 

vida nueva, que reporta el mundo y el hombre al proyecto de sus orígenes: « 

El mundo, la vida, la muerte, el presente, el futuro, todo es vuestro; y voso-

tros, de Cristo y Cristo, de Dios » (1 Co 3,22-23). 

 

 

o 

"no hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y 

compleja crisis socio-ambiental" (LS 139). 

De hecho, urge criticar el nuevo paradigma tecnocrático dominante (LS 

16), que supone la mentira de la disponibilidad infinita de los bienes de la 

tierra, que lleva a “estrujarlo” hasta el límite y más allá del límite (LS 106), a 

las formas de poder que se derivan de la tecnología. Otro modo de entender 

la economía y el progreso (LS 16). Los poderes económicos continúan justifi-

cando el actual sistema mundial, donde priman una especulación y una 

búsqueda de la renta financiara que tienden a ignorar todo contexto y los 

efectos sobre la dignidad humana y el medio ambiente (LS 56). ¡Más aún! El 

primer principio de todo el ordenamiento ético-social es el destino universal 

de los bienes, el derecho universal de su uso, pues Dios ha dado la tierra a 

todo el género humano para que ella sustente a todos sus habitantes sin ex-

cluir a nadie ni privilegiar a ninguno (LS 93). El respeto de la fe a la razón im-

plica prestar atención alo que la misma ciencia biolóica puede enseñar, para 

que la intervención humana actúe en la naturaleza para ayudarla a desarro-

llarse en su línea, la de la creación, la querida por Dios (LS 132). Simplemente 

se trata de redefinir el progreso (LS 194).  

El “cuidado de la Creación” supone un modelo distinto de desarrollo, jus-

to , solidario y sostenible, con una ciudadanía global dispuesta a implicarse y 

cambiar sus hábitos de consumo y un estilo de vida centrado en el tener. Las 



 

 

 

comunidades cristianas tenemos que “vivir la vocación de ser protectores e 

la obra de Dios” porque no es algo opcional ni un aspecto secundario de la 

experiencia cristiana” sino una exigencia de nuestra fe y del anuncio del 

Evangelio” (LS 217) 

"Mientras más vacío está el corazón de la persona, más necesita objetos 

para comprar, poseer y consumir" (LS 204) 

o 

La responsabilidad de salvaguardar el medio ambiente, patrimonio común 

del género humano, se extiende no sólo a las exigencias del presente, sino 

también a las del futuro: « Herederos de generaciones pasadas y beneficián-

donos del trabajo de nuestros contemporáneos, estamos obligados para con 

todos y no podemos desinteresarnos de los que vendrán a aumentar todavía 

más el círculo de la familia humana. La solidaridad universal, que es un 

hecho y un beneficio para todos, es también un deber ». Se trata de una res-

ponsabilidad que las generaciones presentes tienen respecto a las futuras, 

una responsabilidad que incumbe también a cada Estado y a la Comunidad 

Internacional. 

o 

Los cristianos no se convierten en personas preocupadas por el medio 

ambiente si su compromiso s reduce al llamamiento moral a los demás. Sirve 

también de poco discutir constantemente de los problemas globales sin fijar-

se con atención en el propio entorno y en las posibilidades que este ofrece. 

La moral cristiana del medio ambiente no reside por ello en proclamas de 

sabiondos, sino que, en su lugar, intenta dar una orientación para los conflic-

tos individuales y colectivos, que es ante los que hay que tomar decisiones. 

Para ello, es necesario analizar con precisión las conexiones causales, los 

riesgos y las oportunidades, pues solo así se puede recurrir a modelos de 

orientación positivos. Los cristianos contribuimos de manera muy valiosa a la 

conservación de los sistemas ecológicos cuando aportamos ganas de disfru-

tar la creación en lugar de estropicios del medio ambiente. El coraje de tener 

esperanza ha de fusionarse aquí con la búsqueda de la sabiduría y con la dis-

posición a actuar. Se puede decir, sin riesgo a exagera, que si la actual ten-

dencia continúa, este siglo podría ser testigo de cambios climáticos inauditos 

y de una destrucción sin precedentes de los ecosistemas, con graves conse-

cuencias para todos nosotros. 



 

 

 

 

o 

El imperativo de preservar la creación no puede significar que nosotros 

los cristianos tengamos que cuidar de la naturaleza igual que se guarda un 

objeto delicado. La naturaleza es un orden abierto que se desarrolla evoluti-

vamente, y no un almacén con objetos que hay que conservar sin tocar. Úni-

camente después de que se hayan descrito de modo preciso las cosas de la 

naturaleza merecedoras de ser conservadas desde el punto de vista teológi-

co, ecológico, económico, estético o cultural, solo entonces se podrá llegar a 

reflexiones con sentido acerca de qué es lo que hay que proteger, cómo y 

por qué mantenerlo. 

o 

La Iglesia no tiene competencias ecológicas específicas. El papa Francisco, 

sin embargo, habla en su encíclica Laudato Si’ de la tierra como la casa 

común de todos los hombres. En dicho documento, además, alaba los es-

fuerzos de muchos por asumir la responsabilidad en la protección de esta ca-

sa y pide a los cristianos un cambio radical en el compromiso con el medio 

ambiente: “El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la 

preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desa-

rrollo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar. El 

Creador no nos abandona, nunca dio marcha atrás en su proyecto de amor, 

no se arrepiente de habernos creado. La humanidad aún posee la capacidad 

de colaborar para construir nuestra casa común (LS13).” 

 

 

o 

El Movimiento de Comercio Justo que nace en los años 60 bajo los auspi-

cios de una conferencia de las Naciones Unidas donde se establece el lema 

Trade, not Aid (Comercio, no Ayuda), es un tipo de comercio que facilita el 

acceso de los productores del Sur a los mercados del Norte, mediante la ga-

rantía del pago de un precio justo y un salario digno y bajo condiciones de 

equidad y solidaridad 

No dejarnos engañar por mensajes publicitarios y empezar a exigir y a co-

nocer: de donde viene el producto que compramos y bajo qué condiciones 

laborales se ha producido.  



 

 

 

Los criterios de producción del comercio justo :  

La Organización Mundial del Comercio Justo establece 10 criterios que 

deben ser cumplidos por las organizaciones que trabajan en Comercio Justo: 

1. Creación de oportunidades para grupos productores con desventajas 

económicas. Se establece una relación a largo plazo con los grupos producto-

res y se les garantiza una parte del pago por adelantado. Estas condiciones 

favorecen que las comunidades puedan planificar su desarrollo sin tener que 

endeudarse con prestamistas locales, lo que dificultaría su progreso poste-

rior. Su objetivo es que puedan pasar de la pobreza y la inseguridad de los 

ingresos a una autosuficiencia económica y propia. 

2. Transparencia y responsabilidad. La organización debe ser transparente 

en su gestión y en sus relaciones comerciales. 

3. Prácticas comerciales justas. La organización comercializa con preocu-

pación por el bienestar social, económico y ambiental de los pequeños pro-

ductores marginados y no maximizan sus ganancias a expensas de ellos. El 

Comercio Justo reconoce, promueve y protege la identidad cultural y las 

habilidades tradicionales de los pequeños productores como lo reflejan en 

sus diseños artesanales, productos alimentarios y otros servicios relaciona-

dos. 

4. Pago de un precio justo. Un precio justo es aquel que ha sido estableci-

do de mutuo acuerdo por todos a través del diálogo y la participación, que 

proporciona un pago justo a los productores y también puede ser sostenido 

por el mercado. Pago justo significa la provisión de una remuneración so-

cialmente aceptable (en el contexto local) considerado por los propios pro-

ductores como justos, y que tenga en cuenta el principio de igual pago por 

igual trabajo entre mujeres y hombres. 

5. Asegurar ausencia de trabajo infantil y trabajo forzoso. La organización 

se adhiere a la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del 

Niño, y a la ley nacional/local sobre el empleo de los niños. La organización 

asegura que no hay trabajo forzoso en su mano de obra y/o miembros o tra-

bajadores a domicilio. 

6. Compromiso con la no discriminación, equidad de género y libertad de 

asociación (sindical). La organización no discrimina en la contratación, remu-

neración, acceso a la capacitación, promoción, terminación o jubilación por 

motivos de la raza, casta, origen nacional, religión, discapacidad, género, 



 

 

 

 

orientación sexual, afiliación sindical, afiliación política, HIV/Sida, estatus o 

edad…. La organización proporciona oportunidades para las mujeres y los 

hombres a desarrollar sus habilidades y fomenta activamente las solicitudes 

de las mujeres para puestos de trabajo y para los cargos de liderazgo en la 

organización.  

7. Asegurar buenas condiciones de trabajo. La organización proporciona 

un entorno de trabajo seguro y saludable para los empleados y/o miembros. 

La organización cumple, como mínimo, con las leyes nacionales y locales y 

convenios de la OIT sobre salud y seguridad. 

8. Facilitar el desarrollo de capacidades. La organización tiene por objeto 

aumentar los efectos positivos de desarrollo para los pequeños productores 

marginados a través del Comercio Justo. 

9. Promoción del Comercio Justo. La organización crea conciencia sobre el 

objetivo del Comercio Justo y de la necesidad de una mayor justicia en el 

comercio mundial a través del Comercio Justo. Aboga por los objetivos y las 

actividades de Comercio Justo de acuerdo con el ámbito de alcance de la or-

ganización.  

10. Respeto por el medio ambiente. Las organizaciones que producen 

productos de Comercio Justo maximizan el uso de materias primas de forma 

sustentable en sus áreas de distribución, comprando a nivel local cuando sea 

posible. Utilizan las tecnologías de producción que buscan reducir el consu-

mo de energía. Tratan de minimizar el impacto de sus residuos sobre el me-

dio ambiente. El modelo de desarrollo y el sistema económico que están en 

la base de la pobreza de muchos países es también la causa de la explotación 

de la naturaleza. De ese modelo de desarrollo y de ese sistema económico 

no son sólo responsables los gobiernos y las compañías multinacionales; 

también los ciudadanos que con un estilo de vida consumista reforzamos es-

te modelo de desarrollo y de consumo que agrede al ambiente, explota los 

recursos naturales, crea inequidad y genera una cantidad de basuras que el 

ambiente no consigue absorber…. 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=NJklNo-Hriw  

Este pequeño documental muestra cómo se trabajan las rosas sin espinas, 

las rosas Fairtrade, en Kenia. 

https://www.youtube.com/watch?v=NJklNo-Hriw


 

 

 

Estas rosas son especiales para los que las compran, para los que las reci-

ben, para los que las producen y para el medio ambiente. 

o 

Durante el pasado siglo, millones de chicos y chicas se han beneficiado de 

los diferentes programas de escultismo que les han enseñado habilidades 

básicas para la vida. Muchas de estas organizaciones de scouts extienden sus 

raíces hasta Lord Baden-Powell, un militar del ejército británico de principios 

del siglo XX que escribió un influyente libro titulado Escultismo para mucha-

chos y cuya fama se extendió como la pólvora. 

Con el éxito de sus innovadoras ideas para el desarrollo juvenil, Baden-

Powell y su libro se convirtieron en los cimientos de un nuevo movimiento 

escultista internacional que llegaría a países de todo el mundo. 

Pero cuando las ideas de Baden-Powell llegaron a Francia, algunos sacer-

dotes del país se mostraron escépticos con el nuevo movimiento y escribie-

ron artículos criticándolo. 

Sin embargo, un jesuita en Francia, Jacques Sevin, había estado siguiendo 

el progreso de Baden-Powell y no estaba convencido de que debieran des-

echar el escultismo. Sevin decidió que tenía que ir a la fuente misma, así que 

pidió permiso para viajar a Inglaterra y experimentarlo en persona. 

Así pues, permitieron a Sevin permanecer durante un verano en un cam-

pamento scout para observar las recién formadas tropas de escultistas y co-

nocer personalmente a Baden-Powell en 1913. La experiencia renovó el in-

terés de Sevin en el movimiento y regresó a Francia con diferentes ideas pa-

ra incorporar la fe católica en el escultismo. 

Después de ser ordenado sacerdote, Sevin empezó a experimentar con 

sus ideas y comenzó a escribir un libro sobre el escultismo. Por fin, con el vis-

to bueno de su superior, Sevin fundó una nueva tropa scout católica en 1918 

y la consagró al Sagrado Corazón. El primer campamento oficial tuvo lugar en 

1919 y ese mismo año vio la luz de una segunda tropa. 

En su libro, que tituló Le Scoutisme, Sevin detalló el método de Baden-

Powell y luego exploró de qué forma podía integrarse en él la fe católica. El 

objetivo de Sevin era fomentar el escultismo entre los jóvenes con la espe-

ranza de desarrollar su fe e integrarlos profundamente en la Iglesia católica. 

https://www.amazon.es/Escultismo-para-muchachos-Robert-Baden-Powell/dp/8467537043/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1489655034&sr=8-1&keywords=escultismo+para+muchachos
https://www.amazon.es/Escultismo-para-muchachos-Robert-Baden-Powell/dp/8467537043/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1489655034&sr=8-1&keywords=escultismo+para+muchachos


 

 

 

 

Entre sus figuras de inspiración estaban san Ignacio, santa Teresa de Ávila 

y santa Teresa de Lisieux. Sevin llegó incluso a adaptar y musicalizar una 

“Oración scout” basada en una oración de san Ignacio. 

Baden-Powell se enteró de esta nueva evolución de su movimiento y 

quedó profundamente impresionado con la implementación de sus ideas por 

el padre Sevin. Tan deslumbrado estaba Baden-Powell que se dice que 

afirmó sobre el padre Sevin: “Él logró la mejor realización de mis propias ide-

as”. A continuación Sevin cofundó la Fédération des Scouts de France en 

1920 y más tarde se le conocería como “el padre del escultismo católico” 

debido a sus ideas innovadoras. Falleció en 1951 sosteniendo un crucifijo en 

su mano y diciendo a los que le rodeaban: “¡Sed santos, todos vosotros! Es lo 

único que cuenta”. 

San Juan Pablo II reflexionó sobre la obra del padre Sevin en una carta a 

los líderes de la Conferencia internacional católica de escultismo (CICS) en 

1998. “El encuentro entre el método scout y las intuiciones del padre Sevin, 

s.j., ha permitido elaborar una pedagogía basada en los valores evangélicos, 

según la cual se impulsa a cada joven a cultivar y desarrollar su personalidad, 

haciendo fructificar los talentos que ha recibido. La ley scout, al llevar a los 

jóvenes por el camino de las virtudes, los invita a la rectitud moral y al espíri-

tu de ascesis, y así los orienta hacia Dios y los llama a servir a sus hermanos. 

Buscando hacer el bien, se convierten en hombres y mujeres capaces de 

asumir responsabilidades en la Iglesia y en la sociedad. En el seno de una pa-

trulla, en los campamentos y en otras circunstancias, los scouts descubren al 

Señor a través de las maravillas de la creación, que están llamados a respe-

tar. Hacen también una valiosa experiencia de vida eclesial, encontrando a 

Cristo en la oración personal, con la que pueden familiarizarse, y en la cele-

bración eucarística”. 

o 

La enfermedad de Occidente es la de la abundancia: tener todo lo mate-

rial y haber reducido al mínimo lo espiritual… Los personajes que se propo-

nen como modelo carecen de ideales… Gente llena de cosas pero sin brújula, 

que recorren su existencia consumiendo, entretenidos en cualquier asuntito 

y pasándolo bien, sin más pretensiones”."El verdadero amor comienza cuan-

do nada se busca a cambio" 

 

https://es.aleteia.org/2017/03/17/oracion-scout/


 

 

 

o 

 “Todos debemos ir engrosando este pequeño ejército, ¡que el día de ma-

ñana se considerará un ejército heroico! Mucho más que los que lucharon 

con las armas en la mano: el ejército de los que un buen día dijeron que hab-

ía que hacer algo para proteger a un madre que no se queja, que nos ha da-

do todo lo que tenemos, ¡y a la que estamos matando…!”  

o 

 “Lo segundo, has de poner los ojos en quien eres, procurando conocerte 

a ti mismo, que es el más difícil conocimiento que puede imaginarse. Del co-

nocerte saldrá el no hincharte como la rana que quiso igualarse con el buey, 

que si esto haces, vendrán a ser feos pies de la rueda de tu locura la conside-

ración de haber guardado puercos en tu tierra”  

 

 

 

- No debes olvidar que de cada grupo de trabajo hay que entregar al coordinador 

de la Vicaría una hoja a modo de acta que recoja sucintamente lo hablado por los 

propios jóvenes en cada uno de los momentos: Reconocer. Interpretar. Elegir. 

- Además, cada grupo de trabajo debe elegir a dos jóvenes para que participen en 

el Parlamento Diocesano del día 5 de mayo de 2018. 

No podemos dejar de agradecerte este servicio que has hecho a los jóvenes y a la 

Iglesia. Es un regalo de Dios poder ser testigo del camino que hace el Señor con cada 

uno de ellos, de la frescura y entusiasmo que transmiten, y de la fuerza que tienen para 

no pactar con la injusticia o la mediocridad. Dios quiera que esta semilla que hoy sem-

bramos juntos dé muchos frutos que hagan de nuestra Iglesia de Madrid una comunidad 

de discípulos misioneros que lleven la Buena Noticia a todos los rincones de la tierra. 

 

¡Muchas gracias! 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


